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Vuelta á la actualidad 

Lo de Llorito consecutivo del sarampión 

O C A B A N las doce del úl­

timo D o m i n g o d e l 

pasado Carnaval y 

apenas el postrer go lpe del bada­

j o hería la campana del campa­

nario de Llorito, cuando su Al­

calde pedáneo recibía del de Sin-

neu, un oficio ordenándole prohi-

biéra, corno medida preventiva 

para evitar se contagiase Sineu, 

la entrada en dicho a g r e g a d o de 

la banda de zambombas pandere­

tas y demás instrumentos por ser 

tocados éri SU mayoría por j ó v e ­

nes adoleeentes y niños propen­

sos á adquirir la epidemia del sa­

rampión tan desarrollada 

en aquella localidad. 
N o eran las tres y la 

tal banda de z a m b o m b a s , 

panderetas y Otros instru­

mentos entraba en Llori­

to. Nunca , j a m á s , en nin­

gún t iempo, se vio acon­

tecimiento de tanta im­

portancia, de tanta tras­

cendencia. El éxito fué 

general . E l triunfo indis­

cutible. S e decía que él 
Alcalde de Llorito había 

oficiado al de Sineu, co­

municándole q u e la banda 

de zambombas, panderetas y Otros 

instrumentos estaría formada so­

lamente por hombres no propen­

sos y a al dichoso sarampión. A 

las cuatro y media, poco más ó 

menos, se suspendió por la auto­

ridad Lloritense toda manifesta­

ción, por haber recibido de la de 

Sineu una orden terminante de 
las que no dan lugar á discusión. 

Y se acabó él acto, por no decir 

la sesión. 

H e aquí escuetamente esbo­

zado el hecho del que según nos 

consta, por niera presunción, se 

instruyó dada su naturaleza espe-

cialisimai una información bastan­

te á depurar responsabilidades, 

en una palabra, se procedió á in­

coar el l lamado expediente admi­

nistrativo. El estar aún en trámite 

en el momento de escribir estas 

líneas nos veda poder extendernos 

sobre el mismo. E n su día insisti­

remos si hay lugar . 

Perfectamente. E s t a m o s en un 

todo acordes que al que falte se 

le castigue; que al que se presu­

m e ha faltado, se aclaren los he­

chos para en su caso imponerle 

el merecido correctivo. Pero esta­

mos conformes cuando ello se ha­

ce con la generalidad, cuando tal 

norma de conducta eS igual para 

todos. 

N o ha mucho, por Santo D o ­

mingo, un buen número de veci­

nos de Llorito presentaron al G o ­

bernador una instancia solicitando 

que el baile público que allí debía 

celebrarse con motivo de su pa­

tronal fiesta, tuviese lugar en un 

sitio que no impidiese el tránsito 

público. El Gobernador mandó la 

instancia á informe del Alcalde de 

Sineu, y las firmas que figuraban 

en la instancia fueron reproduci­

das, con cirtas figuras burlescas, 

en distintos cartelones fijados en 

las esquinas de Llorito. S u mismo 

Alcalde pedáneo, el mismo d e 

ahora, recogió uno de ellos y de­

nunció el hecho. E r a de suponer 

con fundamento que los nombres 

que aparecían en dicha relación 

fueron facilitados en la Alcaldía 

de Sineu. 

¿Por qué pues no se procedió 
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con tal hecho, igual que con el que 

motiva estas líneas, á la forma­

ción del correspondiente é idén­

tico expediente administrativo? v 

Estamos ya cansados, hartos é 

indignados de tales cosas. D e b e ­

mos de acabar con tales privile­

gios.» ¿Qué hay ruido, algazara? 

N o importa. E n la naturaleza hay 

también borrascas, tormentas, tor­

bellinos, rayos, volcanes, terremo­

tos y sin e m b a r g o ni el cielo cae> 

ni la tierra se hunde. E s hora de 

que á nuestros detractores ya ca* 

ducos, viejos y que llevan la muer 

te en, la podedumbre de su relaja-, 

ción, en la gangrena de sus en­

trañas, el Pueblo los acorrale y 

les haga arrojar el veneno de sus 

ambiciones, de sus. vicios, de sus 

absurdos, de su ignorártela, de su 

crueldad!... , 

¿Qué cae uno? ¡Muy bien, caído! 

¿Qué se levanta otro? ¡Qué va­

y a con Dios.» , :; 

; l o d o menos consentir que se 

j u e g u e con el Pueblo. ¿Qué le.con­

viene ú un D. Fulano, como su­

cedió con lo de Llorito por S a n t o 

D o m i n g o , fastidiar a! Pueblo?; 

pues tú Pueblo, procura fastidiar­

le más. ¿Qué ahora, sin duda por 

convenirle igualmente al tal don 

Fulano ya que no se hizo la otra 

vez, se os quiere ahorcar, proce­

sar ó que rrie .'se, yo?; pues tú Pue­

blo tómale la delantera é invirtie-

le la oración por pasiva que peor 

es meneallo. ¿Qué insiste? Insiste 

más tú y n o , te amedrenten las 

naturales consecuencias de la lu­

cha, que si así lo haces no esté 

lejano el día en q u e j e veas caer 

para siempre, como caen al caer 

todos los de su misma ralea, to­

dos los de su misma casta; 

D e un batacazo. h 

'•• Q¡. ÍLZ-- O C r — C r - Q O — — T JO 

,Es casi tan g l o r i o s o r e c o n o c e r y cele­
brar el méri to de los otros, c o m o tener le 
u n o m i s m o . 

De la Vida 

¿Llorar? ¿Por qué? -Llorar l@s pecados es 

engrandecerse. 1 .¡orar la adversidad es de* 

clararse venc idos . 

Y tú, h o m b r e ó mujer , que l loras tus 

desdichas; tú que g i m e s porque nü alcan­

zas lo que apeteces; tú que sol lozas conti­

n u a m e n t e porque anhelas a m o r , cariño, 

nobleza, mi l lones , etc.,, ¿á qué llorar? N o , 

no más. Basta ya . 

¿Quieres millones?- Búscalos donde es­

tén, que si sabes buscarlos tú serás r ico. 

¿Quieres nobleza? Pers igúela de cerca 

que así, cuando m e n o s alcanzarás la del 

' corazón. 

. ¿Deseas cariño? T e basta el de tu madre 

que nadie más que ella puede dártelo-tan 

puro. \ 

¿ S u s p i r a s ' d e .amor? Pues s a l . á su en­

cuentro que tú l o hallarás, pero no con 

lágrimas que estas estorbar, y entorpecen. 

Y si una vez hal lado a lguien intenta ro­

bártelo, no te amedrentes , lucha con quien 

sea, que luchar es v i v i r . y d e j a lucha sale 

veqcedor , no quien llora sino el que se 

hace respetar los derechos que todos te­

n e m o s . * •'• 

Lánzate pues al combate de la vida, 

pelea en defensa de t u s . i n t e r e s e s y una 

v e z terminada la lucha, saldrás v e n c e d o r ó 

morirás con honra que vale más que v iv i r 

ésa vida i n s u s t a n c i a l ) 7 l lena de dolor que 

trae cons igo al qué se deja v e n c e r incon-

dic ionaímente. . ; • 

. ¡¡Alma m i a u Basta de l i g r i m a s . ¡Luchar 

y vencer ó ,morir en la lucha! 

platón 

Una interviú 
—¿Se' .puede? ' • "\ " -

—Se puede. ¡Hola sen! 

— P h s , ca l lem; no importa sapin es de 

défoi'a si s o m á q ú í . ¿Y es directo? 

— ' Ñ o hi es. .¿Qué l 'hav íeu de menesté 

sens falta? „-•.•*'"' 

— N o , seijs falta no , pero m ' h a u r í a agra-

dat veurel . Encara que m e pareix qu 'es ab 

tu que les tench d'háver. 

— ¿ Q u é hi ha res de nou? -.Vi, 

— - T u h o dirás. .." * f 
— Q u e j o sapi 

— ¿ R e s s a p s tú? ¿ni es comentar is á se 

m e v a rondaya darrera? ¡Vaje un periodis­

ta! ¡Vaje un repórter! Si jo fos des Directo 

te suspeníá d 'empleo y . s o u , per beneit . 

—-¿Per beneit? ¿Y per qué? 

— P e r q u é h u e t s . Q u i ha vist m a y c o m ­

porta que certs tipos ó topos, q u e en aquest 

cas es igual , cuant te v e u e n á . t u , c o m e n s i n ¿ 

crida: «Sen X e r o v í a per aquí ; S e n X e r o -

vía per allá» y á preguntarse ells ab ells: 

«¿Qué t 'agraden ses xerovías? ¿ Q u é has 

vist el Sen Xerovía?» ¡Infelissos! ¡Pregun­

ta p'el Sen X e r o v í a cuant. jo se cert que si 

m e conexían y m ' e n c o n t r a v e n vol ter ían 

cantó ó tornarían arreral ¿Saps perqué fan 

tot axó? Perqué te coneixan y saben que 

tú no ets capas á mata un p o y . 

— P e r o ¿y que de fé jo? 

— D i r l ó s que tu n o ets res del Sen X e ­

rovía m e s que un a m i c h seu, y que te de-

xin está á tu tranquil , que si y o l e u res de 

mí que tu les pots dona ses entrassenyas 

de ca-meva. E n v i a l o s m é á-n'aquets passa 

rells y ti)os v o r e m ses caretas.. 

— ¿ Y si no v o l é n ygní? . 

— Q u e no venguin.. ¿Q -voldrías que jo 

hi anas? Es día que jo los necessiü ja los 

faré de veura y los arreglaré es contes . 

— ¿ Y per axó vos^enfadau tant? ¿ Q u é no 

veis qué son atlots? 

— S í , atlots que los pica fort ferm se 

xerovía , pero no perqué siguin atlots los 

hu han de deixá passá. Creu que si estás 

en ses sevas mans ¡que d'aviat m o s haurían 

fets dessapareixa á tu á jo y á tots! Y - tot 

axó que te fan á tu n o ' s mes que ganas de 

ferta rabi y espessarsé ells se que teñen de 

m í , pero m e pareix que tendrán X e r o v í a 

per molt de tens. A r e te pos messións qu 'es 

Directo no sap res de-totaxó.^-' 

— J o n o l ' h i he dit. 

— J a h o crech ja, per pó de que n o te 

maltractás c o m jo , Ido n o has de ser tan 

puo has de. . . . . 

• — V a t - a q u í es Directo . 

• — ¡ H o l a s e n y ó Directól . 

— ¿ Q u é tal bon chorno? ¿ Q u i n senyal 

per aquí? 

— H e v e n g u t per fe un p o c h se c lenxa 

á-n'aqueix y á parla dues paraulas ab v o s -

té. A-n'aqueix ja el tench pentinat y si ara 

á vosté l 'hi cau be?. . . . . 

— S i h o m o , digau. 

— I d o , he sabut qu'es m e u n o m corre 

de boca eri boca per dins S ineu y ' 

— ¿ Q u é te que veura axó, homo? 

— T e que veura que ni ses alabanses 

d'uns m'enváneixan ni es desprecia d'altres 

m ' a í ó q u i n a n . 

—*¡Que v o l di! ¿ Q u é v o s han despre-

¿iat? "V- ' , . - ' i , - ' ;: .̂¡;G • ' '•' , • 
— D e m a n a u h ó á-n'aquest bambol . 

— D e i x a u ana axó" que n o v a l se pena". 

N o ' n parlem pus. 

— N o ' n parlem pus. A r e anem á lo im¬ 

portant. 

'-—¿Qué hi ha*res de nou? 

— N o ; l 'hi duch aquest remitit per si v o l 

fe el favo de publ icar lo . 

— S i , h o m o , si; rrream. «Sr. D . N..Na-

nás-sip: M o l t senyor m é u », 

— N o , n o ; ja el l letgirá l lavó que jo 

iris. Si hi troba cap falta ja el m e corretgi-

rá, que ja sab vosté que jo n o s o m tan lle-

trut c o m l lengarut. B o n o ¿si v o l res?... ja 

h u sap; estich de partida. C u a l s e v o l cosa... 
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— M o l t a s gracis , lo mateix , ja h u sabeu, 

aquí es ca-vostra. 

— M o l t a s gracis . Bon día t e n g u i . 

— A d i ó s . D e u v o s guart de peril l . {Pau­

sa. Es Directo después d' haver lletgit es remi-

tit V eníre-á-n' es redactó.) 

— j a s tu, ja posarás axó en net per enviá 

á s ' imprenta. 

Remit i t 

Sr. D. N . Na-nás-sip: 

M o l t s e n y o r m e u : H e sabut (jo h o se 

tot, 1' h i fas present; y 1' avis perqué esti-

g u í alerta á di m a l de m i , no fos cosa que 

1* hagués de fe desdi, y ja v e u que axó jao 

estaría gaire be per un s e n y ó c o m voste.) 

H e sabut, c o m deya , que 1' hi ha xocat 

tant y tant se darrera rondaya meva. Y 

tant, que 1' hi agradaría m o l t fuyetjá una 

co lecc ió de Siuium per veura es . meus es-

crits y l lavó vosté contarmen una á mí-

l d ó , per axó no ha d' está. Pass¡, si vol 

per se Redacció y , si v o l tambe, fassi us 

des m e u n ó m , y n'hi deixaran una, y una 

v e g a d a enterat de tot, l lavó vosté podrá 

satisfé es seu tan gran desitx. 

P e r o jquina llástima ser tan curt de g a m 

balsl ¿Per qué á d' ana á cerca diaris es-

terns perqué 1' hi publiquin es seu trebay 

(1) ? N o hi ha necessidat, h o m o ; si está re-

solt v e n g u i á Sinium que jo se cert q u ' el 

servirá (sobre aquest assunto) de molt bon 

gust . 

P e r o antes 1' h i a c o n s e y que hi pensi 

he , n o fos cosa que 1' h i passás c o m á 

n ' aquel l que anava per l lana y ja m e 

enten. 

D e vosté casi-sempre servido. 

•€1 serj Xerovía. 
X>0=r- 3 0 0 c 

Un cacique y un Alcalde 

(Adaptación de actualidad) 

U n ser altiyo y sin ley 

y una vara, hablando están: 

— Y o soy de los Dones rey. 

• — S i , el grandísimo fio» Juan. 

— A u n q u e sé que eres honrada 

quiero poseerte yo . 

— ¿ Q u e quieres de mi?—Yo, nada 

que no te opongas chavó 

Na venganza. . .—Es asombrosa, 

pero á mí nada me asombra. 

— Y o puedo hacerte dichosa. 

— L o sé: no viendo tu sombra. 

— T e haría por tí, en mi casa, 

un palacio y un dosel. 

— ¿ Y de ello sería tasa 

el pillaje sin cuartel? 

— P o r mi escupida serás 

si eres de otro. — ¡Nada, nada!; 

prefiero y o mucho más 

no ser tuya y ser honrada. 

—Mira que soy hombre de oro. 

— P o r eso eres tan tirano. 

—Aplastaré á los de Lloro... 

—¡Jesús!... conque sucia mano.. 

—Haré que cuanto tu mandes 

parezca legal .—¡Qué vanas 

son estas deshonras grandes 

que crees dichas humanas! 
: —Porque quiero, muchos gimen 

aunque honrado deba ser. 

—¡Querer!. . . cruel capa del crimen; 

crimen sin capa ¡el querer!. 

— T o d o un partido iracundo, 

tengo postrado ante mí. 

—rCréeme que me confunda, 

pues te postras tu ante mi. 

— S i consigo ser tu dueño 

seré del mundu el dichoso. 

— Si, ya sé que este es un sueño, 

que hasta te quita el reposo. 

— Y o impongo á mi arbitrio leyes. 

— ¿Tanto de injusto blasonas? 

—Robaría hasta á los reyes. 

—¡Buen bandido de coronas!, 

—Mi afán es ser conocido 

y no morir olvidado. 

— P u e s , eres aborrecido, 

y muerto, serás odiado. 

-- ¡Adiós! pues veo no, puedo 

convertirte ¡cruel baldón! 

— ¡Eh!... no me toques, que aun quedo 

honrada como antes, Don 

Y al partir, con mutuo encono, 

él altivo, ella implacable; 

Je dicp el Don: — ¡Te abandono! 

y la vara: — ¡Miserable! 

D'es nostro bussón 

F O G O W E U S 

Parla á Sineu de política y sobre tot de 

política local , es cosa que á primera vista 

es capas de fé riure á cualsevol . Pero no , 

no vos ne r igueu que el freír strá el reír, 

c o m diu es cuento. 

N i n g ú ignora que desde fa molt de 

temps, Sineu es una víct ima del senyó de 

tot lo mon y que aquest s e n y ó d' aquí, c o m 

es démés en sas sevas respectivas negrerías, 

juga ab noltros^una eterna partida de con­

tento. ¿ Q u é no sabeu lo que es el conten­

to? ]Si tots hi h e m jugat de p e t i t s ! — ¿ T e 

contentes?; demana es qui du ses c a r t e s . — 

¿Si? ¿No?.—Ido per la farsa. 

A atura axó, á posa r e m e y á tan grossa 

arbitrariedad s' alsá, ja fa anys , una parti­

da de sineuers que, curs de ventura, no 

lograren sino passá á s 'h is tor ia en so n o m 

de %ipes. M e s tard, no fa molt , hi va h a v e r 

un altre álssament, pero tampoch aquesta 

vegada feren res, baxant á sa tomba ab so 

s o b r e n o m de Tarats qu ' els hi donaven es 

v e n c e d ó s . 

Ara , en la actualidat, cuant ja pareixía 

tot c o m p o s t y arreglat, y no se poría pre-

v e u r e novas ambestidas, surt sense sébre 

c o m ni c o m no, de dins es poblé pajes de 

S ineu, un nou partit, que d u . p e r tema: 

sa ximbomba; per distintiu, sa pell; per pro­

grama sa constancia; y per proposits, ferssé 

respeltá y fé cumplí sa ley á tot Cristo. ¿Lo­

grará es seu desitx? ¿Tendrá es mate ix fi 

que es partits d'es Tarats y d'es Ripts? N o 

s o m noltros, sino es fets nostros, que h u 

han de di, y per un'altra part n o es aqueix 

es fi que m o s h e m proposats al escriure 

aqueixas cuatra retxes. 

H e m agafat sa p loma per protesta d'es 

n o m que al pareixa donan es nostros con¬ 

traris, en es nostro n o u partit. ¿Perqué 

d irmos Ripes, cuan sona Ximbombés ó Pe-

llosos? 

Si no m o s a n o m e n e u , contraris nostros, 

ab so nostro n o m propi y vertadé y que 

m o s h e m g o n y a t en sos nostros propis 

puñ^s, n o perqué m o s ofengui es nom de 

Ripes que mos- deis, no, al contrari m o s 

honra, sino perqué no m o s agrada meselá , 

ni que mescleu faves en caragols c o m es-

tau avesats á fé, ab una paraula, si no m o s 

deis es partit de sas Ximbombas ó es 'partit 

de sa Pell, mos es igual , ó es partit de sas 

Ximbombas y de sa Pell á nes mateix temps, 

c o m v o l g u e u , noltros vos a n o m e n a r e m 

es des partit d'es Fogoneu. 

¿Per qué? 

Estodiau, que es lo que mes necesitan 

y que vos fa mes falta. 

E s X i m b o m b ó m a j ó , 

6 s ' h o m o d e sa Pell raes g r a n a d a 

O c 

Cívicas 

H e m o s recibido la memoria y balance de 

la Caja Rural de A h o r r o s y préstamos de 

Sineu, la que, contra nuestra voluntad, 

pues por falta de espacio, dejamos de pu­

blicar. • , ' 

D e l ú l t imo balance entresacamos las si­

guientes notas 

Situación en JI de Diciembre de ]po8. 

A C T I V O 

Teselas 

Caja. ' v . 4 2 4 ' 7 5 

i Personales . 4.48 5 '50 

Préstamos . \ Pignorat ic ios . . 40*00 

' H i p o t e c a r i o s . . 500*00 

V a l o r e s . I 7 . o i 9 ' ' 0 0 

Mobi l iar io . . i 8 3 ' 9 5 

C í r c u l o . 7 4 ' 5 o 

Cuentas transitorias. m'95 

: S u m a . 22.902%$ 

P A S I V O 

Pesetas 

Imponentes en libretas. S . 5 2 7 ' 7 I 

Depósi tos en e fect ivo . 14 .197*22 

Pérdidas y ganancias. . 177*72 

Igual al act ivo. . 22.902*65 
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Cuenta general de productos y Gastos en el 

:icio de 1908. 

P R O D U C T O S 

Tesetas 

Intereses devengados p o r los 
préstamos. 79*23 

Intereses pendientes. 2 7 ' 5 4 
» sobre valores . 282*40 
» » pendientes. 73*06 

Benef ic io obtenido en los A b o ­
73*06 

nos. 48*65 
C u o t a s de ingreso . . 44*50 

T o t a l . 5 5 5 '38 

G A S T O S 

Intereses abonados á los impo­
nentes. . 

Intereses abonados durante el 
año. 

Intereses á los depósitos 
Id. en la c o m p a Salideras 

Corretajes y agencias . 
L i m p i e z a y reparaciones. 
Papel . 

T o t a ! 

RESUMEN 
S u m a n los productos 

Id. los gastos. 

Tesetas 

92*76 

9*67 
47*22 

200*36 

7'4 5 
18*70 

1 '50 

377*66 

5 5 5'38 
377*66 

Beneficio l iquido. . • . 1 7 7 ' 7 2 

El beneficio obtenido durante el año 

1908, se destinará 

el 25°/ 0 á bonos de caridad para los pobres, 
el 25°/ 0 al fomento de la instrucción, 
el 2 57o á amortización de mobi l iar io , 
y el 25°/o á fondo de reserva. 

A l felicitar á la junta de G o b i e r n o de 

dicha Sociedad, nos fel icitamos á nosotros 

m i s m o s por el desarrollo obtenido en el 

corto espacio de t iempo que funciona cu­

y o s beneficios han de redundar en la clase 

pobre y del pueblo en general . 

S ' ha constituida una nova societat filar­

mónica que segons m o s han informat te 

per objepte única y esclussivament es fo­

menta s'art musical . 

Podríam di cualque cosa mes , pero ja 

ho direm en es protxim n ú m e r o ab un ar­

ticle que te presen tat D . J o s e p h Fuster el 

cual dir igeix dita societat. 

o — ~ — o ~ ~ c o z . — 

Catilitiaria Sineueflse 

(Discurso contra sus detractores ( 1 ) 

.Argumento — L o s detractores de S i n e u 

de linaje Patricio, h o m b r e s de m u y m a ­

las costumbres y m u y atrevidos, irrita­

dos por haber l levado repulsa tres veces en 

su pretensión de oscurecer la vtrdad, van á 
tratar de conjurarse con otros m u c h o s y de 

( 1 ) A d a p t a c i ó n de l p r o n u n c i a d o p o r M a r c o 
T u l i o C i c e r ó n en 8 d e N o v i e m b r e de l aHo 6 9 0 
d e la fundac ión de R o m a . 

familias distinguidas ( !?|?) c o n e l ' f i n de 

hacer prevalecer sus depravados designios 

y lograr su triunfo. Sábelo S i n e u , que n o 

es C ó n s u l , y sin c o n v o c a r el Senado al 

t e m p l o de Júpiter Estator, c o m o el inmor­

tal M a r c o T u l i o C i c e r ó n , y sin que aque­

l los hayan concurr ido , les va á hablar en 

tales términos , que si no les obl iga á saür 

de él, al m e n o s quizá logre depongan su 

injusta y anómala actitud. (1) V 

Exordio: I.—¿Hasta cuando habéis de 

abusar, Cati l inas, de nuestro sufrimiento? 

¿Cuánto t iempo se ha de estar burlando 

de nosotros ese vuestro furor? ¿Hasta que 

término ha de l legar esa vuestra desenfre­

nada osadía? ¿Ningún cuidado os ha dado 

ni la infracción constante y desenfrenada 

de las leyes palatinas, ni las superiores ór­

denes que se hacen en la ciudad, ni el t e m o r 

del pueblo, ni el concurso de todos los 

h o m b r e s de bien, ni el tener las juntas del 

P u e b l o en el sitio el más fuerte, ni la vis­

ta y semblantes de los h o y presentes ó 

existentes? ¿No veis que vuestros designios 

están ya patentes á todos? ¿No veis que 

vuestra conjuración está ya sujeta y aprisio­

nada con el c o n o c i m i e n t o que de ella t i e ­

nen todos? ¿Os partee á vdsotros que h a y 

aquí a lguno, qué n o sepa que hicisteis esta 

n o c h e , qué anteanoche, donde estuvisteis, 

á quienes convocasteis , y qué resolvisteis? 

¡ O t iempos! ¡O costumbres! Esto en­

tiende el Pueblo , esto v e el P u e b l o ; y sin 

e m b a r g o aquellos v i v e n . ¿Viven? Y asisten 

al Pueblo , intervienen en sus acuerdos, y 

con la vista designan á cada u n o de noso­

tros á la muerte. Y nosotros, m u y apre­

ciados de hombres de fortaleza, c reemos 

cumpl ir con el P u e b l o evitando los tiros y 

el furor de el los . 

M u c h o t iempo ha, Cati l inas, que con­

venía que el P u e b l o os pusiera en un su­

pl ic io, y descargase sobre vuestras cabezas 

el golpe mortal , que tanto, há disponéis v o ­

sotros descargar sobre todos nosotros. 

¿Acaso pudo el esclarecido P u b l i o Scipióh, 

no siendo más que un particular, dar 

muerte á T i b e r i o Grácco , que alteraba en 

parte la constitución del Reino , y noso ros 

siendo P u e b l o , h e m o s de sufrir á Cati l i­

nas, que á todo el orbe quieren destruir á 
sangre y fuego? Porque no quiero traer á 

la memoria , aquel los t iempos antiquísi­

m o s , cuando Servi l io Ahala dio de puña­

ladas á M e l i o , porque pensaba en noveda­

des. H u b o , h u b o en otro t iempo en nuestro 

P u e b l o esa virtud en los varones fuertes 

de castigar con más rigor al ciudadano 

pernicioso, que al m a y o r e n e m i g o . Pues 

t e n e m o s , Cati l inas, contra vosotros un de­

creto del Pueblo , fuerte y severo. N o falta 

(1) L a a c t u a l i d a d del p r e s e n t e d iscurso , 
q u e e m p e z a m o s h o y á p u b l i c a r , n o será verda­
d e r a m e n t e e fect iva hasta d e a h o r a á v a r i o s m e ­
ses á v e n i r . — ( N . B.) 

al P u e b l o ni el conce jo , ni la autoridad de 

esta orden: nosotros , nosotros y c o n n o ­

sotros los que sal imos en su defensa, dí-

g o l o c laramente, s o m o s los que le faltamos. 

Confirmación: II—-En t iempos pasados 

mandaba el Pueblo y en el acto se casti­

gaban ciertas sospechas de alborotos, i le­

galidades é infracciones. P r e g u n t o y o , si 

ni aún un día siquiera se tardaba por 

sospechas en dar c u m p l i d a satisfacción, 

nosotros h o y en día, y a há ve inte años, 

que dejamos embotarse los filos de la 

autoridad del. P u e b l o ; pues en casos se­

mejantes, (pero metidos en el archivo , co­

m o envainados), por los cuales deberíais 

morir , Catil inas, se os deja seguir vuestra 

marcha. Y con todo v iv i i s y v iv i is , n o para 

deponer vuestra osadía, s ino para más co­

rroborarla. Deseo, señores, usar de c lemen­

cia, deseo al m i s m o t i e m p o n o parecer flojo, 

y perezoso en tan grande apuro, c o m o el 

en que se halla ó va ha hallarse el Pueblo; 

pero y o , y o m i s m o c o n d e n o mi inacción 

y mal proceder. 

U u ejército de e n e m i g o s del P u e b l o 

está ó estará acampado en las entradas de 

los Distritos, que se engruesa más y más 

cada dia: y á su General y caudi l lo v e m o s 

n o s ó l o dentro la ciudad, s ino aún de los 

Distritos, ideando cada día a l g ú n n u e v o 

daño, que hacer al P u e b l o dentro de el 

m i s m o . Si ahora m i s m o ó en aquel enton­

ces, diese el P u e b l o orden para prenderte, 

si mandase matarte, creo , debería temer 

más, que ha tardado demasiado, q u e . n o 

que nadie diga, que fué crueldad. Mas el 

P u e b l o por cierto* m o t i v o no se resuelve 

aún á ejecutar lo que y a ha m u c h o t i e m p o 

que debía estar h e c h o . N o te mandará 

matar hasta que n o se pueda hallar nin­

g u n o tan m a l o , tan rematado, tan parecido 

á tí, que no confiese que en esto se pro­

cedió conforme á justicia. Mientras que 

haya a lguno, que se atreva á v o l v e r por ti, 

v ivirás; más vivirás en la forma, que ahora 

v i v e s , en m e d i o de las m u c h a s y seguras 

guardias, que te han puesto para que no 

puedas rebullirte en daño del Pueblo . Y 

además tendrás sobre tí, sin q u e lo entien­

das, c o m o ha sido hasta ahora, m u c h o s 

ojos y oídos, que te observen y custodien. 

III.-—¿Qué tenéis pues ya que esperar, 

Cati l inas, cuando ni la n o c h e c o n su os­

curidad puede encubrir vuestras horribles 

juntas, ni las paredes de una casa particu­

lar guardan el secreto de vuestra conjura' 

ción? Si todo se sabe, si se publica todo, 

mudad de pensamiento, y créenos; n o 

penséis ya en muertes , ni en incendios. 

N o tenéis efugio. Más claros que la luz de 

mediodía son para nosotros todos vuestros 

designios. Nada hacéis , nada trazáis, nada 

pensáis, que n o o i g a m o s , v e a m o s y aún 

t o q u e m o s con las manos.—(Continuará). 
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